
V O T O P A R T IC U L A R D E L SE Ñ O R G A R C ÍA D E A R E L L A N O ,
E N L A C O M IS IÓ N D E D IV ISIÓ N T E R R IT O R IA L ,

SO BR E L A T R A SL A C IÓ N Y R E S ID E N C IA D E L O S SU P R E M O S
P O D E R E S D E L A N A C IÓ N 22

�T u regere im perio pópulos.�
T IT O L IV IO .

�Jam nov a progen ies ceeidit ab alto .�
V IR G .

Señor:

D esde el día que se m e inv it ó para que f irm ara una proposición , p idiendo al
soberano congreso , nom brase de su seno una com isión especial, encargada de ex a-
m in ar la gran cuest ión de div isión t errit orial, m e ex cusé no porque no com prendie-
se la im perf ección de la act ual, n i la im port an cia de o t ra m ás adecuada a nuest ro
sist em a polít ico , n i m enos por est a raz ón , que se ha repet ido en el público y aun en
est a au gust a asam b lea, �po r parecer que dich a com isión n o se p ropuso m ás p lan
en su dict am en , que com placer a los Sres. Á lv arez y V idaurri, y a los est ados
poderosos, cuy as num erosas dipu t aciones m ancom unadas, h an form ado una San t a
A lian z a, com o la del congreso de V erona, con t ra la libert ad, independencia, y h ast a
con t ra la ex ist en cia m ism a de los E st ados pequeños y T errit orios�. N o señor: m e
com plaz co en t est i f icar públicam en t e la buena f e y pat rio t ism o, con que la m encio-
n ada com isión ha creído apoy ar t odo lo que ha consu lt ado , en grandes y m an if ies-
t as raz ones de in t erés público ; y si m e opuse en un princip io al pen sam ien t o , no fue
porque su jet ase al lecho de P rocust o las en t idades polít icas, sino t an so lo porque
pesaron en m i án im o est as grav es consideracion es.

Y o m e in t errogué a m i m ism o: ¿E st á t an conso lidada la act ual adm in ist ración ,
que pueda dom inar las poderosas resist encias, que t al m edida no podía m enos de
prov ocar? ¿L a v io len cia de est a div isión , y la de la dict adura y el est at u t o orgán ico ,
no bast an por sí so las, para conm ov er la sociedad hast a en sus fundam en t os? ¿E s
polít ico robust ecer la reacción de los priv ilegiados, y a bast an t e fuert e, con ot ras
m ás fuert es aún , que burlan la reform a? ¿Y dado que la m edida sea oport un a, posee
el congreso , o el gob ierno, los dat os cien t í f icos necesarios para una conv en ien t e
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22 L eído por su autor en la A sam blea const it uy en t e, en la sesión del 3 de E nero próx im o
pasado.
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div isión ? ¿Se con su lt a en ella el prin cip io federat iv o , así en la creación y ex t in ción
de est ados y t errit orios, com o en sus relaciones recíprocas y generales? ¿D om ina un
esp írit u just if icado de igualdad proporcional respect o de t odos los est ados? ¿O bse-
qu iando pet icion es a m ano arm ada, se cierra la puert a a in v asiones m ás alarm an t es
aún , nuev a anarquía feudal, en la que cada fu t uro libert ador, ex igirá por prem io ,
aum en t o de v asallos? ¿Se conserv an siqu iera a los est ados lím it es capaces de prov eer
a su propia seguridad y a la de la R epública? ¿Se conoce, en f in , de una m anera posit iv a
y desin t eresada, el esp írit u de la nación sobre una reform a t an t rascenden t al?

N o pudiendo en concien cia reso lv erm e af irm at iv am en t e est as cuest ion es, y dis-
t ingu ido adem ás con la hon ra de pert en ecer a la prenot ada com isión , h e t en ido el
sen t im ien t o de discrepar en m uchos pun t os del parecer de m is respet ab les co legas,
en las discusiones habidas en el seno de aquélla; y por est o , no est ando con form e
con la m ay or part e de su dict am en , lo f irm é rest rict iv am en t e, f orm ulé v o t o part icu-
lar con t ra la an ex ación del E st ado de C oahuila al de N uev o-L eón , y suscrib í o t ro
con t ra la supresión del t errit orio de T ehuan t epec, para que el gobierno suprem o,
com o es de su deber, prom ov iese direct a y ef icazm en t e h ast a realiz arse, la grande

empresa nacional , o la com un icación in t eroceán ica del istm o, que un iendo la A m éri-
ca con la E uropa y con el A sia, no só lo �es el porv enir de M éxico� , sino que le dará el
cet ro del M undo de C olón , const it uy éndole el conduct or de los con t in en t es, el haz
de la civ i l iz ación orien t al y o cciden t al , el pun t o de ci t a de t odo s lo s pueb los, el
f o co de la libert ad de t odas las raz as, y el em porio del com ercio del globo. Suscrib í
t am bién ot ros en f av or de la con t inuación del dist rit o de T uxpan en el est ado de
V eracruz , y de la hacienda de Bonan z a en el de Z acat ecas. H oy disien t o , aunque no
sust ancialm en t e, sobre la residen cia de los suprem os poderes de la nación . M i v o t o
por la in t egridad del E st ado de M éx ico garan t iz a m i im parcialidad en est a cuest ión ;
considerándola adem ás, com o la piedra angular de nuest ro edif icio social, y al m ism o
t iem po, para m an if est ar que no m e ha dom inado un esp írit u ciego de oposición
sist em át ica, creo de m i deber, exponer a la con sideración del congreso las raz ones
en que fundo m i disen t im ien t o , que m e obliga, aun por est a v ez , a separarm e del
dict am en m odif icado de la m ay oría de la com isión , que consu lt a:��sea A guasca-
lien t es con el radio de una legua el pun t o de residen cia del D ist rit o F ederal, y que
los pueblos que pert en ecieron a est e E st ado , queden en libert ad de agregarse a los
E st ados lim ít ro f es que les parez ca� .

E l m ás pro fundo análisis de nuest ra h ist oria, t radición y polít ica; la v oz de la
pren sa ilust rada de t odo el país; el ju icio im parcial de los sab ios sobre nuest ro
est ado social; y el clam or público art icu lado por t odos sus órganos, con un grit o
alt o , incesan t e, un if orm e, h an rev elado hace m ucho t iem po una gran necesidad.
E st a ex igen cia, que resuena desde un ángulo a o t ro de la R epública, desde los v alles
h ast a las sierras, y desde las f ron t eras h ast a el cen t ro ; est é desideratum con siderado,
com o una condición sine qua non , para la ex ist en cia y regeneración de M éx ico , la
f orm ula el v o t o n acion al con est e grit o desesperado: ¡A bajo el absolutismo, la corte

v irreinal y la secta híbrida! L a com isión de con st i t ución , abundando en el m ism o
sen t ir, no podía cerrar los o jos, los o ídos, n i su corazón , a necesidad t an urgen t e e
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indeclinab le; y he aquí, por qué se apresuró a consu lt ar al congreso : �una con st i t u -
ción , reform as radicales, y la t raslación de los poderes federales a un pun t o cén t rico
del país� .

L a gran com isión de div isión t errit orial h a m edit ado est e ú lt im o pun t o som et i-
do a su ex am en ; cree, que de él depende abso lu t am en t e el éx it o de los dos an t erio-
res, y su jet ó an t e V . S . su reso lución , descon f iando del aciert o . C ree t am bién , que
siendo est a cuest ión por su nat uralez a y t rascendencia, acaso la m ás grav e, que se
h ay a som et ido a v uest ra alt a con sideración , y que form ará época en los fast os del
país, no podría presen t arla en t oda su luz , m ás que expon iendo im parcialm en t e, así
las raz ones, que den t ro y fuera de la com isión m ili t aron en su con t ra, com o las que
form aron su con v icción . Se abst uv o con est udio de fundarla, com o suelen hacerlo
los part idarios de est e pen sam ien t o , con argum en t os sust an cialm en t e resum idos en
est as célebres sen t encias con t ra la R om a im perat oria y papal, ap licadas así a M éx ico .

�M éx ico , t us �h ijos n acidos para la serv idum bre�, y t us f acciones parricidas, no
reconocen m ás prin cip io que ést e, que et ern iz a t u dict adura: �T u regere imperio

populos� . E n su t eoría y ap licación son considerados: la n ación , com o su pat rim o-
n io ; est a metrópli superior en faust o y apot eosis a la v irrein al, com o la n ación ; el
pacto social, com o la exp lo t ación del m ay or núm ero por el m enor; la política, com o
el despot ism o, el sab le, el m aquiav elism o, la conquist a, el silen cio ; el gob ierno,
com o la soberan ía de la fuerz a, an t e la cual, no hay n i const it ución , n i ley es, n i b ien
n i m al, n i prem io n i cast igo , n i pasado n i porv en ir; y la federación de los E st ados,
com o un rebaño de ilotas t ribu t arios.� A quí, la raz ón de E st ado es la f e pún ico-je-
su ít ica. E l E st ado ha v en ido a t al condición , que no puede ser regido por v arones de
P lu t arco .23 A quí, h ast a el cielo y la t ierra, t odo es f also ... ¡O h M éxico, tu te v ende-

rías, si hubiera quien te comprase!24 M al conoce a M éx ico , qu ien pret ende curarle!
O h ! est e árbol, que no só lo no llev a buen f ru t o , sino que com o el upas, ocasion a la
m uert e, no t iene m ás rem edio , que arro jar cuan t o an t es su ram a al fuego , y ap licar
la segur a su raíz !25 O de lo con t rario , los est ados, que en t ran en la F ederación , no
t ien en ot ro recurso , que leer en las puert as de su in f ierno , com o en las del D an t e,
est a fat ídica in scripción :

�L A SC IA T E O G N I SP E R E N Z A ¡O V O I C H �IN T R A T E !�26

L a com isión se abst uv o t am bién de person if icar en est a cap it al, com o se pret en -
de (acaso con v erdad en la dict adura de San t a A nna), est a sub lim e descripción , que,
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23 A deo est jam horrendum quorumdam proverbium sit ad hunc statum venisse E cclesiam, ut non
sit digna regi nisi, per improbos. �P edro de A illi.��L en fan t . C onc. C onst . L . V II. S . I.

24 Salust io pone est a sen tencia en boca de Y ugurt a al salir ést e de R om a.
25 C esarin i, aludiendo a est e psaje del ev angelio , �T odo árbol que no llev a buen fruto , debe

ser cort ado y arrojado al fuego�, en su I E p. a E ugen io IV dice: �Y a v eo la segur aplicada a la
raíz . E l árbol v acilan t e, no puede resist ir m ás. S in em bargo, aunque pudiese por sí conserv arse,
nosot ros m ism os deberíam os echarlo por t ierra.... para obtener la reform a.�

26 Perded toda esperanza, ¡oh vosotros, que en él entrais!, D ante, D iv ina C omedia, canto III, v . 9.
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en la m usa de T ácit o , hace M az z in i del pueblo-rey en su agon ía. �L os t iem pos eran
oscuros. E l cielo v acío . L os pueblos, ex t rañ am en t e agit ados, o est úp idam en t e inm ó-
v iles. U nos desaparecían . O t ros lev an t aban la cabez a, com o para v erlos caer. Se o ía
por el m undo un ru ido , com o de diso lución . T odo t em blaba, cielo y t ierra. E l
hom bre era horrib le de v erse. C o locado en t re dos in f in it os, no t en ía la concien cia
del uno n i del o t ro ; n i de su pasado, n i de su porv en ir. N o se creía en los D ioses.
N o se creía en la R epública. N o se creía en nada. N o había sociedad; hab ía só lo un
poder abso lu t o , que lo anegaba t odo en sangre o diso lución : un senado, que paro-
diaba m iserab lem en t e la m ajest ad de lo pasado, y v o t aba m illones y est at uas al
t irano : pret orianos, que despreciaban al uno y m at aban al o t ro ; denunciadores,
so f ist as y una t urba de esclav os, que bat ía las m anos. N o había prin cip ios. H abía
só lo in t ereses m at eriales. L a pat ria h ab ía m uert o . Bru t o había declarado sobre su
t um ba, que n o ex ist ía la v irt ud . T raseas ex p irab a, m ald icien do la p erv ersidad de
su sig lo . C asio era ejecu t ado por con serv ar un ret rat o de su ascendien t e, el con jura-
do , que recordaba la R epública. L os buenos se aislaban , para no m ancharse con el
contacto del m undo. O t ros se suicidaban, para no v er t an horrible situación . E l alm a
había huido . L os sen t idos só lo rein aban . L as m asas pedían pan y circo . L a f i loso f ía
era de escep t icism o, de ep icureísm o, de palabras. L a poesía era sát ira. E n m edio de
t al desconciert o , hab ía m om en t os en que el hom bre t en ía m iedo de est ar so lo , y
ret rocedía an t e el v acío. E n tonces se oían en las calles, por la noche, gritos de t error.
E n t onces se abraz aban las est at uas desnudas y f rías. Se las pedía una cen t ella de v ida
m oral, una poca de fe, algunas ilusiones. E n t onces se v iv ía con la desesperación en
el alm a, y la b lasfem ia en la boca...�

Y se ha abst en ido , porque est a cap it al, por t an t os t ít u los ilust re, es dign a de t oda
consideración , y porque, dado que en el relo j et erno de la prov idencia, hubiese
sonado y a su últ im a hora, y que t ales hechos y t eorías sociales no fuesen m ás que su
act a de acusación , hecha por los siglos, en el gran t ribunal de la nat uralez a, an t e el
juez suprem o de la nación , la com isión habría creído falt arse a sí m ism a y al soberano
congreso , si en m om en t o t an so lem ne, cuando V . S . t iene en su m ano la balanz a
et erna en que se pesan los dest in os de la hum an idad, en v ez de elev arse a la alt ura de
una cuest ión de t an t a m agn it ud, descendiese al ex t rem o de v erla con el len t e de las
pasiones, o en el v ért igo , que eclipsa la raz ón . P or est o , y por la experien cia de que
el esp írit u de part ido conduce a ex t rem os t ales, que h iz o decir á los centralistas:
�que de la federación , cual de la caja de P andora, h ab ía salido hast a el cólera mórbus

del 33�, se guardó diligen t em en t e de co locar a est a cort e, en est e clásico cuadro , con
el que sus adv ersarios t erm inan su exposición .

E n M éx ico do quier la m aldad t riun f a:
L a fe, el pudor y la v erdad huy eron ,
Y el f raude, la v io lencia y la in just icia
Y la infame traición les sucedieron :
Y la rapiña de oro no saciada,

Se v e en ella también entronizada.
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A l m ort al la p iedad y a no es propicia,
Y de sangre al m irar t eñ ido el suelo ,
H ast a el cielo , A st rea, alz ó su v uelo .27

E m pero , si pat rió t icam en t e la com isión se ha abst en ido de ev ocar del sepulcro
del t iem po pasiones ren corosas; si se h a guardado de rem ov er con la t ea de la
discordia calien t es cen iz as, para no div idir a los h erm anos de la gran fam ilia m ex ica-
n a, �que son carne de nuestra carne y huesos de nuestros huesos�; y si m enos ha
pret endido con v ocar una cruz ada de los est ados, para que m archando sobre est a
cap it al, la arrase de m anera, que en brev e se busque sobre la ribera de sus lagos, �el
lugar donde fue M éxico� ; ha creído al m ism o t iem po, que sería indigna de su elev ada
m isión , si por hum anos respet os t raicionase la v erdad, o el in t erés n acion al, siqu iera
callando... P or t an sagrado deber, porque se im puso, com o una ley in v io lab le, la
m esura y grav edad parlam en t aria, y porque la calm a y m edit ación han precedido a
sus deliberaciones. ¿C óm o, al pronunciar un alt o ju icio , en que cree f incada la salud
de la R epública, podía ocu lt arse a su penet ración , que est a cap it al por m edio de la
m onarquía, el im perio , las siet e ley es, las bases orgán icas, la dict adura, la F edera-
ción desnat uraliz ada con el act a de reform as, y las ex t raordin arias, h a dom inado
absolutamente el país, desde la conquist a hast a el día de hoy ? ¿C óm o olv idar, que
est a an t igua m et rópoli, depósit o de cap it ales secu lares, acum ulados por el m onopo-
lio , cort e de usanz as y t radiciones m onárquicas, y heredera de las cost um bres y
h áb i t o s co lon iales, h a f alseado t odo p lan de ref o rm a, cen t ral iz ado t odo progre-
so , y dev orado t oda la nación ? ¿C óm o desconocer al alm a que la an im a, a los
m aquiav elos de nuest ros días, reclu t ados en t odos los em pleóm anos de la R epúbli -
ca, que sien t an sus reales en est a cap it al: á esa f acción llam ada, lazareto de incurables,
que ha in f est ado a los gobiernos; a esa f acción sin coraz ón , sin fe, sin m ás credo
polít ico , que sacrif icar la pat ria y su dign idad a su propio engrandecim ien t o , y que
m iem bro prim ero , agen t e después del part ido conserv ador, burla los dolores m ort a-
les que ha causado y causa a la am put ada nación , con est a panacea: �aun no es

tiempo�?
L a com isión se penet ró asim ism o de que los ricos hom bres, los agio t ist as, los

aú licos, los m onopolist as, los em pleóm anos y dem ás personas e in t ereses h eridos,
lev an t aran con t ra ella el grit o hast a el cielo ; que la lam en t aran , com o los rom anos
la de su cort e pon t if icia, llam ándola �la cautiv idad de Babilonia�; que en su despe-
cho, la cali f icaran de env idiosa pret en sión del espírit u de prov in cialism o con t ra el
esp lendor de la m agn íf ica m et rópoli; y de que no só lo apost ro f aran irón icam en t e a
sus au t ores. �A ríst ides y C at on es�, sino que los con st i t u irán el b lanco de sus iras.
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27 M ex ici, �irrupit v enae pejoris in aev um
O m no nefas: fugere pudor, v erum que f idesque;
In quorum subiere locum fraudesque dolique,
Insidiaque, et v is, et amor celeratus habendi.
V ict a jacet p iet as, et v irgo caede inaden tes
U lt im a coelestum terras, A st rea reliquit �.

[O v idio M etam, L ib. I .]
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P ero no ha t em ido posponer bast ardos in t ereses al b ien público , diciendo con
T ácit o : �O ffensionum pro utilitate publica non pav idum ...� Y en su honor sea dicho,
adem ás, su con v icción fue t an pro funda, su consagración t an abso lu t a, que aunque
por t al reso lución debiese sucum bir, ex clam ó en su coraz ón , com o R obesp ier:
� ¡P ost eridad, post eridad, t ú nos v engarás!� .

E n ef ect o , apenas se anunció , se dijo en el seno de la com isión y del congreso :
�que v uest ra soberan ía no t iene facu lt ades para acordar la t raslación de los Supre-
m os P oderes, porque es con st i t uy en t e� . M as precisam en t e, porque lo es, ha debido
hacerlo . P orque ¿cóm o podría const it u ir radicalm en t e a la n ación , sin const it u ir
prim ero a su cap it al, o del cen t ro del m ov im ien t o polít ico , t an necesario para la
adm in ist ración de los est ados, com o el so l en m edio del un iv erso para la proy ección
de los p lan et as? E n t odos t iem pos y países se ha juz gado la cap it al de una nación , de
la m ás alt a im port an cia. Y si necesario fue, que la cort e de los césares se t rasladase a
B iz ancio para el buen gobierno y ref renar la am bición de los papas; que la sede
rom ana se t rasladase a A v iñón , para que después t riun fase la libert ad de concien cia;
que los rey es cat ó licos f ijasen su cort e f ren t e a G ranada, para reconquist ar est e
ú lt im o baluart e de los sucesores de T arif ; que el au t ócrat a abandonase su an t igua
cap it al, M oscon , para v encer al conquist ador de E uropa, que la cort e de M adrid se
t rasladase a la Jun t a de Sev il la, para que E spaña t riun f ase de N apoleón ; y que Sco t t
t om ase est a cap it al para dict arnos el ¡v e v ictis! de Breno, ¿cuál no será, pues, la
n ecesidad �para asegurar la nacionalidad� de cam biar una cap it al, que conv ino en
pagar h ast a los past eles reclam ados en U lúa por los f ranceses, que propuso la v en t a
de T ex as; que pro t egió la rebelión de los polkos; que enarboló banderas ex t ran jeras,
cuando su hero ico pueblo at erraba al in v asor, que t rat ó de anex arse a los E st ados
U n idos; que celebró el t rat ado G uadalupe H idalgo , y que consin t ió sin m urm urar
en la v en t a del art ícu lo 11 de dicho t rat ado y de la M esil la?28 ¿C uál no será la
n ecesidad �para asegurar el orden constitucional� de cam biar una cap it al av ez ada
al absolutismo que abolirá est a con st i t ución , com o abolió t odas, h ast a la m ism a de
24, n acida bajo m ás f elices ausp icios? ¿C uál no será la n ecesidad �para asegurar el

progreso� de cam biar una cap it al dom in ada por las f acciones ret rógradas y del
status quo, que, so focando t odo espírit u de progreso , han hecho su agost o en t re la
san gre y la ru in a de los pueblos?

A dem ás, si el soberano congreso ha arreglado sin dispu t a t errit orios que afect an
m ejoras adm in ist rat iv as, t errit orio es el D ist rit o F ederal, cen t ro de t oda la adm in is-
t ración pública, que m ás que n in gún ot ro necesit a reform a. P or o t ra part e, con st i-
t uy en t e fue el congreso de 824, que f ijó en est a cap it al la residen cia de los Suprem os
P oderes de la U n ión , reconocida sin con t radicción por un t ercio de sig lo . ¿C óm o
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28 T an sólo hablo de esa responsabilidad m oral, que por una just icia prov idencial, pesa solida-
riamente sobre una ciudad, sobre una nación , com o sobre los cuerpos colegiados. G uárdem e el cielo
de con fundir jam ás con los faut ores de estos hechos, por no decir � traiciones�, a t an t os dignos
ciudadanos, y sobre todo, a est e heroico pueblo, cuy o v alor adm iré, com bat iendo a su lado al
in v asor! P ero cuando se t rat aba, o se t rat a de decidirse en t re la v ida de la pat ria , o la de ciert os
hom bres notoriam en t e funest os, ¿por qué no se decidieron , o se deciden por la pat ria?
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puede decirse hoy , seriam en t e y de buena f e, que est e congreso const it uy en t e no
puede f ijar la residencia de dichos suprem os poderes, y que si in t erinam en t e la f i ja,
sólo puede ser a reserv a de la que acuerde el prim er congreso const it ucional? P rescin -
diendo de las f acu lt ades se in st a: �N o debiendo un congreso expedir un decret o ,
que caiga en ridícu lo por su inobserv ancia, o prov ocar en ést a, una in f racción de
const it ución , debe reserv arse su expedición al prim er congreso const it ucion al�.
P ero los congresos, especialm en t e los const it uy en t es ¿ legislan para los fu t uros con -
t ingen t es, o m ás b ien para las n ecesidades aprem ian t es de la sit uación ? ¿E st a m ism a
const it uy en t e, en v ez del ridícu lo , no se cubrió de gloria, acom it iendo reform as
m ás dif íciles aún , com o la libert ad de conciencia? P orque se dif icu lt a su realiz ación ,
¿crey ó acaso , deber t raicion ar su alt a m isión , abdicando sus priv at iv os derechos en
los congresos const it ucion ales? ¿O fran cam en t e, hoy con t al ap laz am ien t o , con est e
m ágico �por ahora�, con est e fat ídico �para mañana�, sólo se quiere decir: �nunca? ...�
V uest ra soberan ía, palpando lo fú t il de t ales raciocin ios, h a t en ido a bien , acordar la
t raslación del D ist rit o F ederal; m ás com o sólo reprobó el lugar consu lt ado , se dijo
en el seno de la com isión : �H abiendo ést a dict am inado de un m odo, no puede y a
sin con t radecirse, dict am in ar de ot ro .� �¿P ero se o lv ida, que las com isiones, según
el reglam en t o , no son m ás que el órgano, por el que los congresos expedit an sus
t rabajos? Q ue el congreso puede decir a una com isión , que presen t e un dict am en
con t rario a su v o lun t ad soberana:� N o est oy sat isf echo de t u t rabajo , qu iero que lo
rev ises y presen t es en det erm inado sen t ido .

E s inconcuso , que V . Soberan ía ha est ado en su derecho, al acordar la t raslación
de los suprem os poderes: no com o se ha dicho en est a m ism a t ribuna:� �por las
innum erab les dist racciones que presen t a est a cort e; por su lu jo asiát ico , que subast a
las concien cias para sat isf acerlo , �por sus sibarít icos p laceres�, delicias de C apua, �que
corrom pen y afem inan hast a los est adist as de prov in cia�:� tam poco porque sea
la-F ragua ciclópea, que forja f érreas y esp irit uales cadenas para aherro jar la persona-
lidad de los E st ados; el E scorial de F elipe II;� �o el M on t R ouge de los Jesu it as�;�
n i m ucho m enos, porque sea �el desahuciado, que só lo podra sanar, m udando
t em peram en t o �; �el H om bre-v iejo , disf raz ado de nuev o , chocheando palabraas sin
sen t ido ; el H éroe fam oso, f ranco dispen sador de Insu las Barat arias�;o el T it án , que
lucha con t ra el cielo , def endiendo su derecho caínico (div ino) con t ra el derecho del
pueblo� ;� sino por est as raz ones de alt a po lít ica y conv en ien cia pública.

A prov echar la experien cia del gobierno de los E st ados-U n idos de A m érica, que
t rasladando su cap it al de la gran ciudad de F iladelf ia a la pequeña población de
W ash ingt on , m oraliz ó las ren t as, los funcion arios y los serv icios públicos. �A t en -
der con m ás celo , ef icacia y econom ía a t odos los ram os de la adm in ist ración ,
sit uada ést a en un pun t o m ás equidist an t e de t odos los est ados�. C onserv ar la
hacienda y el gobierno nacional , v ig ilando desde una dist an cia proporcionada t odos
los puert os de M éx ico , e im part iendo con equidad las v en t ajas y cargas sociales, a
f in de que los est ados lejanos del cen t ro , part icu larm en t e los del N ort e y del Sur,
pequeños y arru inados por calam idades sin cuen t o , h ast a por la de no poderse
com un icar con su m et rópoli, n i por cart as (a causa del franqueo prev io, sino a un
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precio exorb it an t e) no t en gan que an iqu ilar el t iem po y el espacio , que con t ar las
rev o luciones de la luna, o que af ron t ar las furias del océano, o la hacha del salv aje,
para con segu ir el ob jet o del gobierno. �D ifundir el progreso y la ilust ración por
t oda la R epública, con la em igración necesaria del esp írit u de em presa, de población
ilust rada de las colonias de empleómanos, aglom erados en ést a y dem ás cap it ales, y
sobre t odo, con la acción inm ediat a y ef icaz del Suprem o G obierno, en el cen t ro de
la m inería, del com ercio , de la agricu lt ura, de la indust ria y de la co lon iz ación .�
P rov eer a la m ejor seguridad y defensa n acion al, f i jando el gobierno federal en el
corazón del país, para preserv arle de o t ro golpe de mano, com o el de C ort és y Sco t t ;
de los b loqueos con que diariam en t e le am enaz an los m in ist ros ex t ran jeros; de la
república de la S ierra M adre, y de la guerra social o de cast as.�E quilibrar, en lo
posib le, el poder, riquez a, é in f luencia de los est ados, para dar el golpe de gracia al
C E N T R A L ISM O , o m onopolio adm in ist rat iv o de M éx ico ; ev it ar que lo ejerz a por
m edio de las dipu t acion es num erosas de los grandes est ados, co ligados por su in t e-
rés e in f lu jo ; y que con el est at u t o orgán ico , o cualqu iera o t ra ordenan z a, absorba a
los est ados sus ren t as, h ast a el ex t rem o de t ener est os hoy , bajo un régim en llam ado
liberal, a sus represen t an t es al congreso con st i t uy en t e, casi com o unos m endigos.�
R odear al gob ierno iden t if icado con el progreso , de una población sana y m origera-
da, de est ados in t eresados en el pron t a realiz ación de la reform a, de gobernan t es,
que sean la genuin a expresión de la v o lun t ad del pueblo , y de represen t an t es y
funcion arios, que no prost i t uy an a un puest o , a un hom bre, a una f acción , los
grandes in t ereses del E st ado .�A lejarlo de un pueblo , dev orado por el pauperism o,
y desm oraliz ado , hast a hacerle quem ar hoy , el ído lo que incen só ay er, de la prepo-
t encia de las clases priv ilegiadas, que t odo lo av asallan ; y del poder sat án ico de los
v am piros de est ados, los A G IO T IST A S , para que sin ocasión de com bin ar, com o
hast a aquí, sus in t ereses, no le t engan a pupilaje, n i den a la nación por ley su
v o lun t ad.� E x t ingu ir, sobre t odo, con la polít ica f ranca, pat rió t ica y m oral de la
dem ocracia, ese esp írit u m aquiav élico y jesu ít ico , que m ov iendo t an fat al com bina-
ción de parricidas in t ereses, conduce v isib lem en t e la n ación a la serv idum bre, a la
ru in a y a su pérdida.�D ar un alt o ejem plo de m oralidad en la exp iación de una
m et rópoli, que el est ert or del país acusa t errib lem en t e, de no haber llen ado, en m ás
de t res siglos, la grandez a y san t idad de su m isión ..�E v it ar con t al rehab ilit ación ,
que con t inuando arru inado, san grien t o , y at av iado con t oda la pom pa de la ignom i-
n ia, la an at em at ice el m undo, com o al réprobo de la E scrit ura: �¡M éxico, tienes ojos y

no v es; orejas y no oyes, lo que conv iene a tu salv ación temporal!�Im pedir, que la
pat ria de H idalgo , com o la de Boabdil, acabada de � coger pieza por pieza� 29por el
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29 E n una cart a de Jef ferson , dirigida a su am igo A llen , se leen est as palabras: �L as colon ias
h ispano-am ericanas, educadas por el despot ism o y la superst ición , son incapaces, aunque se inde-
pendan , de gobernarse con ot ro régim en , que el t eocrát ico m ilit ar. C om o la L uisiana y las F loridas,
est án dest inadas a ser nuest ra presa natural, y a la v erdad que no pueden caer en m ejores m anos.
G uardém onos, sin em bargo, de alarm arlas prem aturam en te; la U n ión no est á t odav ía en est ado de
abarcarlas. P ero inspirémosles confianza, y diestramente div idámoslas, para cogerlas pieza por pieza�.,
T ruxton, H istory of the T exas,v o l. 2.
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co loso del N ort e, al esp irar, apost ró f e a sus h ijos, que gim an , bajo el lát igo san -
grien t o de la esclav it ud: � ¡Si hijos, l lorad como mujeres, el país que no habéis sabido

defender como hombres!�� Y ...
¿P ero para qué cansar, expon iendo razones m ás t orales aún , que conoce m ejor

el soberano congreso? ¿P ara qué abogar m ás en pro de una cuest ión , resuelt a y a por
la conciencia pública, y el in st in t o popular? ¿P ara qué m ás dem ost racion es, cuando
hablan t an alt o los hechos? ¿P ara qué, en f in , m ás discursos orat orios, cuando los
lat idos del corazón hacen hablar m ás alt o que los h echos al sen t im ien t o? ...

¿Q uién no ensordece al ray o v engador de las generaciones, con t ra una m et rópo-
li, que ha reducido a un pigm eo, el país gigan t e de la creación ; a un m endigo , el que
ha m in ist rado los nuev e décim os del oro y p lat a que circu la en el m undo; a siete

millones, una población de v einte y cuatro, según la progresión am ericana; y a una
m an sión de lu t o y llan t o , el risueño edén de la n at uralez a?

¿Q uién no oy e el an at em a de los m anes san grien t as e irrit ados de los sabios e

integérrimos progresist as del 33, con t ra el recep t ácu lo de asp iran t es, que t raicion an -
do su adm in ist ración de prin cip ios y de v erdadero progreso , ret iraron de la circu la-
ción dos mil millones,30 que en v ein t i t rés años, exp lo t ando el país priv ilegiado del
globo, cuadruplicando su población , elev ando su caráct er, acrecen t ando su espírit u
de em presa, y desarro llando al in f in it o la producción , le habría co locado delan t e de
la R epública v ecina, y con st i t u ído le la prim era nación de la t ierra?

¿Q uién no se ex t asía con los hosanas de nuest ros h éroes, m elodiosos, com o la
m úsica del cielo , lev an t ados desde su t um ba hast a lo s C am pos E líseos, celebrando
la t raslación de una cap it al, cuy a polít ica los condenó a los h ierros, a las brasas, a las
llam as, al cadalso , a picalugadas, a �v íctimas expiatorias� a perecer de ham bre, o a
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30 E n un ensay o que publicaré, com parando, según los princip ios m ás reconocidos en la cien cia,
la balanz a de los v alores circulables en E uropa y A m érica, en est os últ im os t iem pos, con nuest ra
circulación y desarrollo m at erial, dem ost raré, que es el cálculo m ás ín f im o por térm ino m edio. E n t re
t an t o, para dar una ligera idea de su result ado, sólo indicaré est os dat os.-�V entas nacionales, calculadas
a ín f im o precio : V en t a de Q uerét aro, 400 m illones, v en ta de la M esilla y art . 11,100 m illones:
product o de oro en C aliforn ia, 400 m illones; t raspaso del priv ilegio G aray , o frecido por la jun ta de
la L uisiana, 9 m illones.�D euda extranjera, negat iv os: 100 m illones pagados o reconocidos a la In -
glat erra, por 12 que prest ó en efect iv o : pagados a los franceses en U lua: 600,000 pesos, 15 m illones
de conv enciones diplomáticas: 20 de deuda m uert a, o española no causada por M éx ico, aut oriz ada,
com o v iv a, en part e preferib le, por el ex m in ist ro P ay no, C uria R om ana, 500 m il pesos anuales.�
D euda in t erior inclusa la de list a civ il, negat iv os: 80 m illones.�C ontrabando, agio, peculado y despil-
farro, negat iv os: 18 m illones, anuales 10 del prim ero, 5 del segundo y 3 de est os últ im os.�C lases
priv ilegiadas y desafeudadas: D e 300 m illones de la list a m ilit ar, econom iz ados 200: 80 del clero
económ icam en t e desam ort iz ados: 40 de colon iz ables de propiet arios y baldíos a fav or de los est a-
dos.�R enta nacional : proporcionalm en te aum en tada por la población cuadruplicada, la paz , el orden
y los capit ales conserv ados, que ha dest ruido la diaria guerra civ il.�R entas reproductiv as: la con f ianz a
pública, la colon iz ación , la circulación de la deuda y la reproducción de capit ales habrían duplicado
las ren tas com unes.�Surplus: L a explot ación de la em presa de T ehuan t epec, de las m inas del A riz ona,
de la P en ínsula de C aliforn ia, com un icada con la India, y ot ras, habría producido v alores incalcula-
bles, m uy superiores al de dos mil millones. ¡L a im aginación m ás biz arra se pierde al con tem plar
t an v ast a perspect iv a! ¡P ero est aba escrit o , que la frust rarían , las clases priv ilegiadas y sobre todo,
av en tureros ex t ran jeros, y m ex icanos sus agen tes, que, hom bres de nada ay er, hoy insult an con sus
fort unas y m illones im prov isados la m iseria pública y la ruina nacion al....!
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ex clam ar bajo ex t ran jero clim a: ¡Ingrata patria, non habebis osa mea! � ¡Ingrat a pa-
t ria, no t endreis m is cen iz as!�

¡Q uién no adv iert e los en t usiast as hurras, de t odos los pat rio t as, que est a t irán i-
ca ciudad ha hecho expirar en la calum n ia, las prision es, la m iseria y el ost racism o,
su gen io , v irt ud y pat rio t ism o, y que desde lo ín t im o de su coraz ón celebran , así
com o M oz art , el t érm ino de su pat rió t ico m art irio : �¡O h L ord, my L ord, the labor is

ov er! T he term of probation is run!� ¡O h Señor, Señor, acabó m i t rabajo ! ¡T erm inó
m i prueba!

¿Q uién no con t em pla arrobado ese in ef ab le júb ilo de nuest ros desiert os, nues-
t ros m ares, nuest ros ríos y nuest ras m on t añ as, al so lo anuncio de una nuev a, por la
que el Señor creará nuev os cielos y una t ierra v irgen , fecundada por el gen io , con
cuy a in f in it a producción sus h ijos perderán hast a la m em oria de sus m iserias pasa-
das,31 y alcanz arán una longev idad desconocida?

¿Q uién no sien t e hondam en t e conm ov idas sus en t rañ as de hom bre y de crist ia-
no , al v er reclam ar est a m edida, com o la panacea de sus m ales, a esas f ron t eras
siem pre abandonadas a su suert e, siem pre con t rariadas en su nat ural dem ocrát ico ,
siem pre v endidas com o un rebaño, siem pre sacrif icadas por el salv aje, siem pre ensan -
gren t adas por el m aquiav elism o, siem pre oprim idas por el ejércit o , siem pre arru ina-
das por el con t rabando, y siem pre dev oradas por el nepotismo;�a esas f ron t eras
priv adas hast a de la protección especial, que le dispensaran los m ism os de déspot as
E spaña; dism inuidas y desatendidas en su represen tación , com o lo fuera la de M éx ico
en la an t igua m et rópoli; y gobern adas, com o Insulas Baratarias;�a esas f ron t eras,
donde hoy , los padres m aldicen el día, que v ieran la prim era luz , las m adres su
t rist e f ecundidad, los jóv en es su ex ist en cia m aldit a, y las v írgenes y n iños llev ados
en caut iv erio, a su D ios y a su pat ria;�a esas fron teras, en f in , que post radas y heridas
de cien m il p lagas y dolores, cual Job , su espírit u exh ala su su f rim ien t o sin nom bre
con est e clam or desesperado: ¿�F lectere, si nequeo Superos, A cheronta mov ebo?�

¿Q uién no escucha ese grit o unán im e de t odos los est ados, reducidos a esquele-
t o , reclam ando est a reform a salv adora; com o el ún ico m edio de af ianz ar la naciona-
lidad, el progreso y el lazo federal, m ás que por la cen t raliz ación adm in ist rat iv a, por
el v íncu lo f rat ernal y poderoso del in t erés ilust rado?

¿Q uién puede cerrar sus o ídos a esa in v ocación de los grandes pat ricios, no só lo ,
com o el ún ico recurso que ev it ará a M éx ico el f at al dest in o de C en t ro A m érica,
div idido en un en jam bre de republiqu illas; sino com o el porv en ir, que acabará �el

tormento de tener v iv os ligados a un muerto�, com o el pen sam ien t o regenerador,
can t ado así por el poet a: �Jam nov a progenies cecidit ab alto?�

¿Q uién no at iende ese v o t o un iv ersal de t odos los m ex icanos, que, desde la clase
alt a hast a la inm en sa cast a desh eredada, desde el m agnat e hast a el pro let ario , part i-
cu larm en t e el indígen a (aún el de est a cap it al y sus cercan ías) m as em brut ecido que
cuando la conquist a,�con est a in sp irada, un ísona aclam ación de los cruz ados: ¡D ios

lo quiere! saludan est a idea, com o la aurora de una era de v en t ura para la R epública?
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31 Isaías, cap. 65, v . 17.
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¿Q uién no se t rasporta con la v iv a efusión del A náhuac, que t ras hórrido huracán ,
y el desbordam ien to de las grandes aguas del N orte, que am enazaban raerlo de la haz
de la t ierra, v e ray ar en m edio de su cielo el esplendoroso sol de v ida, en la sust i t ución
del raquít ico , carcom ido dique de las gó t icas in st i t uciones, con el de la democracia

mexicana, que f ijara el ¡hasta aquí! al im pet uoso t orren t e del N iágara?
¿Q uién no se elect riz a, v iendo a sus bellas h erm anas C en t ro y Sud A m érica

t em plar su lira y t ejer coronas, para celebrar la prov idencia ún ica, que cort a la
ráp ida v orágine, en que im pelida, se precip it a, la n acion alidad de M éx ico , la inde-
pendencia de A m érica y los dest in os de la gen erosa raz a del m ediodía; con st i t uy én -
do le adem ás el querubín de la libert ad, que con su espada de fuego , h ará ret roceder
al y ankee, por haber doblado la rodilla an t e el M oloc de la am bición , de la esclav i-
t ud y de la conquist a?

¿Q uién no se env anece, al v er a la E uropa, palp it an t e de p lacer, dar cum plidos
p arab ien es al pueb lo esco g ido del N uev o M undo , que con est a l lav e, ab re de par
en par las puert as a sus nobles náu fragos,�un sancta sanctorum a la libert ad civ il , a
la libert ad del pensam ien t o , a la libert ad de concien cia,�un foro al derecho et erno
�un cam po a la cien cia y a la indust ria�un derecho de ciudad a la raz ón ,�para
obt ener, por la m ás grandiosa concepción de la div in idad, del hom bre y de la
n at uralez a, la m ás v ast a m an if est ación m oral hast a hoy conocida?

¿Q uién no se ex alt a sobre sí m ism o con esa prest ig iosa aclam ación del m undo,
f elicit ando a M éx ico por una rehabilit ación , que renov ándole con el alm a prim it iv a
y un iv ersal de la hum an idad, con una conciencia para t odos los resp landores de lo
ideal, y con una v o lun t ad, com o la del dest in o , para cum plir la grandez a de su
m isión , le hará llenar los inapeab les design ios de la P rov idencia, y la predicción de
los sab ios, siendo el regu lador del m undo de C olón , el conduct or de los con t in en -
t es, el h az de la civ iliz ación orien t al y occiden t al, y el em porio del com ercio del
un iv erso?

¿Q uién no se conm uev e al con t em plar ese est rem ecim ien t o pro f ét ico de la
hum an idad dolien t e, que cual o t ro P rom et eo , en cadenada en A sia, Á f rica y E uro-
pa, por la fuerz a y el m aquiav elism o, y burlada su fe en A m érica, por el indiv idua-
lism o y ankee, que in f iel a la f ilan t róp ica t radición de W ash in gt on , asp ira a dom inar
con su barbarie in v asora, desde el C anadá hast a el C abo de H ornos;�no agot ada
aún en su corazón la esperan z a, ap lica a cada in st an t e la v ist a y el o ído , esperando la
v en ida de su Salv ador?

¿Q uién no v e, en f in , con un goz o , que n ingún idiom a puede exp licar, en est a
m edida del pueblo predest in ado de la raz a lat in oam erican a, el Porv enir, ese Salv a-
dor encarnado en el progreso , que pronunciando la �palabra� de la in iciat iv a del
m undo, lev an t ando m ás alt o que los A ndes, la bandera de la libert ad, y conv ocando
a los hom bres de los cuat ro v ien t os, a goz ar de sus inago t ab les t esoros, ob t endrá la
em ancipación de la raz a hum ana, la exp lo t ación def in it iv a del globo, y la perf ect ib i-
l idad social, en el apogeo de su desarro llo ? ...

E s, por ú lt im o, inconcuso , que el soberano congreso debió ordenar a la com i-
sión , consu lt ase un pun t o m ás cén t rico que Q uerét aro , t al com o la ciudad de
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A guascalien t es, que consu lt a una proposición del señor dipu t ado por Jalisco , M ore-
no , que t uv e el honor de suscrib ir, que V . S . se dignó t om ar en con sideración , y
que en el f ondo adm it ió la m ay oría de la com isión . S i, com o pun t o m ás cén t rico le
pref erí a Q uerét aro , no con v iene con su aut or, en que a la v ez fuese A guascalien t es
E st ado y D ist rit o F ederal. R echazó est ados refundidos t an grandes, com o las an t i -
guas in t endencias españolas, que en t rañ an el feudalismo; pero no adm it ió por eso las
pref ect uras del Sr. A lam án , n i los depart am en t os de la conv ención de 93, que por
su in sign if ican cia, no pueden resist ir a que se en t ron ice el despot ism o. P or est o ,
siendo t an pequeño ese est ado , el D ist ri t o h abría t en ido , o que absorber su sobera-
n ía, o que cercenarle part e de su t errit orio , que por cort a que fuese, siem pre sería
bast an t e para un est ado m in iat ura. D e la m ism a m anera, conv engo con la com isión ,
en que la ciudad de A guascalien t es, con el radio de una legua, sirv a de D ist rit o
F ederal; pero disien t o en que, desechados los ocho m eses, que con su lt a la proposi-
ción relacion ada, no se f ije n in gún t iem po para v erif icar la t raslación . P orque, si
con t al silen cio no se quiere ilusionar la idea, si el acuerdo del congreso no es
nugat orio , y si debe ser una v erdad la realiz ación de est a ex igen cia nacional, ¿qué se
p ierde, f i jando un t iem po proporcion ado a la n at uralez a y prem ura de la reform a?

A dem ás, m enos es de adm it irse, �que los pueblos que pert enecen a A guascalien -
t es se agreguen a los lim ít ro fes que les parez ca, luego que se con sum e est a reso lu-
ción �. A céf alas est as poblaciones, in cuest ionab lem en t e deben v o lv er al est ado de
Z acat ecas. D ispu t árselas siqu iera, es repet ir el despojo , que de ellas le h iz o San t a
A nna; es secundar el que se in t en t a h acerle de la h acienda de Bonan z a; y la com i-
sión , después de incurrir en un palm ario con t raprin cip io , obra, com o los con serv a-
dores, desconociendo en fav or de un est ado pat rio t a, est as raz ones de nuest ra lógica
rev o lucionaria. Sab ido es que el in signe est ado de Z acat ecas, en 835, bajo el gob ier-
no del ilust re D . F rancisco G arcía, f ue el ú lt im o baluart e del f ederalism o, y de las
libert ades pat rias. Sab ido es t am bién , que San t a-A nna, �después de haberlo saqueado

escandalosam en t e con sus m irm idones, en t érm inos de haber prov ocado serias re-
clam aciones en el congreso m ism o de los priv ilegiados�, le creó un enem igo en su
seno, para consum ar su ru ina. E st e fue A guascalien t es. N o con t ando hom bres n i
elem en t os para f igurar com o est ado , los o ligarcas le dieron una ex ist en cia fact icia,
para que pudiese sost ener el an t agon ism o con Z acat ecas. E st a v ida m iserab le y
precaria, engendró , sin em bargo , am biciones y pret ension es en el nuev o est ado ,
part icu larm en t e en su cap it al. A hora b ien : t odo puede conciliarse. A guascalien t es
t ien e asp iracion es legít im as, nat urales a t odos los pueblos: Z acat ecas m erece una
just a reparación : los P oderes Suprem os necesit an un pun t o cén t rico para su residen -
cia. ¿P or qué un congreso dem ócrat a no ha de sat isfacer t an legít im as ex igencias,
est ab leciendo en A guascalien t es la residen cia de la ciudad f ederal? ¿P or qué no ha de
hacer just icia a Z acat ecas, dev o lv iéndole los pueblos de que v io len t am en t e le despo-
jó San t a-A nna, en odio a la F ederación ? ¿P or qué con sem ejan t e m edida, no ha de
sust i t u ir en esos est ados, com o en t oda la R epública, la v erdadera san t a alianz a de la
libert ad, al div ide et impera de la t iran ía?
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E s v erdad, Señor, que con t ra ella se dice: �que es indecoroso que la repre-
sen t ación nacion al se in st ale bajo t iendas de cam paña, donde f alt arían hast a t in t e-
ros� . P ero t al raz ón , si lo es, apenas m erece el honor de refu t arse. E l soberano
congreso com prende m uy bien , que la m ajest ad de una nación no est á cif rada en
art esonados palacios, preñ ados, por lo com ún , de crím enes, sino en el pat rio t ism o
de sus ciudadanos. A sí, sin elev arm e hast a la D iv in idad, que pref iere a t odos los
san t uarios el coraz ón del just o , n i descender hast a los f ran cos, po lacos, y dem ás
pueblos prim it iv os, que jam ás celebraron sus con sejos y diet as en palacios, com o
los de O sy m anduas, só lo bast ará recordar: que el prim er pueblo de la t ierra, acaso ,
conserv a aún hoy , un respeto m ás religioso por el juego de pelota, que por el L onv re y
las T u llerías; y que noso t ros m ism os, no recordam os sin em oción , el m odest o
recin t o del congreso de C h ilpan cingo y de San P edro y San P ablo , en que se
in st alaron los P oderes de la independencia y los legisladores de 1824.

E s v erdad que se ha dicho en t ono de t riun fo �siendo h ijos legít im os de nues-
t ros padres, por m ás que se haga, lo m ism o serem os en est a cap it al que en cualqu ie-
ra o t ra part e�. P ero el clim a, la raz a, la educación , la necesidad, el ejem plo , la
in f luencia personal, y la experien cia, que t an t o div ersif ican el caráct er del hom bre,
refu t an v ict oriosam en t e est a apología de la ru t ina, que nos conduciría a la barbarie
del A sia; só lo añadiré, que es m uy ex t raño en boca de liberales est e argum en t o
ch ino ; de él usaron los que v endieron dos t ercios del país, y si se les oy e aún , el
rest o se perderá t am bién .

E s v erdad que se asev era con igual m agist erio : �só lo u t op ist as y v isionarios
pueden pret ender una t raslación , que realiz a est a paradoja de R ouseau : �la barbarie

es preferible a la civ ilización� P ero ¡San t o D ios! ¡C iv il iz ación el derecho div ino,
perpet uado en el absolutismo, que so focando el prin cip io social, ha sacrif icado así la
personalidad hum ana, com o el E st ado , al m ás pronunciado y repugnan t e indiv idua-
lism o! ¡Barbarie el rest ab lecim ien t o de est as t radiciones prim it iv as y generales de la
hum an idad: L ibertad, F raternidad, Igualdad, que só lo pueden rest i t u ir sus t ít u los
perdidos de dign idad y grandez a, así al hom bre indiv idual, com o al co lect iv o ! ¿D e
cuándo acá su f rió t al alt eración la esen cia de las cosas, o el sen t ido com ún ? S i lo
prim ero , la im pía exp lo t ación del hom bre por el hom bre (que lev an t ó en est a
cap it al grandiosos m onum en t os), es civ il iz ación , sin duda es la de los que denom ina
L am art ine �bárbaros de la civ ilización:� es la de los F araones, const ruct ores de
co losales p irám ides, que según Bosuet , �no son m ás que m onum en t os del hum ano
orgu llo , obras de esclav as m anos, t um bas...� S i lo segundo, el sel-gov ernement, o el
régim en del pueblo , es barbarie, sin duda es, la de los bárbaros del N ort e de
E uropa, que prov idencialm en t e regeneraron la ciudad et ern a degradada y corrom -
pida; sin duda es, esa barbarie gloriosa, que fundando el gobierno sobre est e prin ci-
p io : �el mayor bien para el mayor número� , y sust it uy endo el PA T R IO T ISM O al
indiv idualism o, realiz ara la em presa de T ehuan t epec, exp lo t ará la nuev a C ólqu ide
de la pen ínsu la de C alif orn ia, el E ldorado del A riz ona, la porv en t urosa co lon iz a-
ción fron t eriz a, y abrirá nuest ra t ierra de prom isión a t odos los en say os, a t odas las
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ut op ías y at rev im ien t os del in gen io , elev ando así a M éx ico desde el borde de la
t um ba en que y ace, a los m ás alt os dest in os hum an it arios.

E s v erdad, �que aunque la t raslación conv in iese, su cost o es t an t o , que la h ace
f ísicam en t e im posib le.� P ero sobre parecer, si no sospechoso , inoport uno, t al celo
por la hacienda pública, en un país, que no es por ex celen cia el de las econom ías;
sobre requerir t oda h um an a em presa un co st o p roporcion ado a su im port an cia;
y sobre poder cubrirse el de dich a t raslación y est ab lecim ien t o de los Suprem os
P oderes con la v en t a de los públicos edif icios, que son propiedad nacional, ¿qué es
cualqu ier sacrif icio , com parado con la t ransform ación social de M éx ico , ob t en ida
por est a m edida?

E s v erdad, que se presen t a t odav ía com o in v u ln erab le A quiles: �que aun allana-
dos t ales ób ices in superab les, la t raslación sería de t odo pun t o ru inosa, porque, si
A guascalien t es es el cen t ro m at em át ico de la R epública, no lo es abso lu t am en t e de
la Iglesia, del m ov im ien t o de su riquez a, del agio , y de los grandes edif icios� . ¿P ero
se ignora, o se o lv ida, �que la Iglesia es la congregación de los f ieles, regida por
C rist o y sus m in ist ros� , y no por la po lít ica de una cap it al? ¿Q ue crist ian am en t e
deben pref erirse la felicidad de la n ación a la v an idad, y los templos v iv os a los de

piedra? 32 ¿Q ué el pueblo só lo sost iene y debe sost en er a su gobierno, y que cuando
el E st ado es absorb ido por grandes, no t orios exp lo t adores, no queda m ás recurso ,
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32 P ara que m al in t encionados no calif iquen de heterodoxo m i aserto , en un pun t o tan esen cial
para la Iglesia m ex icana, t raduz co del lat ín los siguien tes pasajes que lo just if ican . �A ntes de Jesu-
cristo decía el Señor, por el gran profet a Isaías: �E l cielo es m i t rono y la t ierra la peana de m is
piés: ¿qué casa es esa, que a m i m e edif icareis v osot ros? ¿Q ué lugar es ese de m i reposo? ¿Y en
quién pondré m is ojos, sino en el pobrecito y quebran tado de espírit u , que t iem bla de m is p alabras?�
[C ap. 66, v . 1, 2.]�E n los prim eros siglos de la Iglesia, sin con tar a T ert u liano, A t enágoras, O rígenes,
T aciano, y T eóf ilo , que decían : �que los crist ianos se hallaban en todas part es m enos en los t em plos� ,
o �que no se necesit aba de ellos� [�porque pert enecían a paganos�], sólo cit aré est e pasaje de M inucio
F élix , escrit or del siglo III, que enérgicam en t e raz ona así: �¿P ensáis, que nosot ros ocult am os el objeto
de nuest ro culto por no t ener n i alt ar, n i t em plo? ¿Q ué im agen podríam os form arnos de D ios, pues
que, a los ojos de la raz ón , el hom bre es la im agen de D ios m ism o? ¿Q ué tem plo le elev aré, cuando
el m undo que form ó, no puede con t enerle? ¿C óm o encerraré la m ajest ad de D ios en una casa,
cuando y o, que no soy m ás que un hom bre, m e encuen t ro en ella m uy est recho? ¿N o v ale m ás
dedicarle un t em plo en nuest ro espíritu , y consagrárselo en el fondo de nuest ro coraz ón?��E n el
siglo X II, en una A pología dirigida a G uillermo, abad de San T eodorico, cap. X I, dice San Bernardo:
�P regun to a crist ianos, lo que un gen t il [�Juv enal�] a gen t iles: � ¿D icte, Pontifices, in sancto, quid facit
A U R U M ? ¡O h v an idad de v an idades, y m ás dem encia que v an idad! L a Iglesia brilla en las paredes, y
se eclipsa en los pobres. R ev ist e de oro sus piedras, y deja desnudos a sus h ijos. A expensas de los
pobres, sirv e a los ojos de los ricos. E n ellas los curiosos encuen t ran con qué deleit arse, y los pobres
no hallan con que sust en t arse!� Y en el Sermón 77 sobre los C ánticos: ��¿D e dónde, pues, t e parece,
que saca el prelado t an t a abundancia de cosas, el esplendor de los t rajes, el lu jo de la m esa, y t an t a
v ajilla de plat a y oro, sino de los bienes de su E sposa, la Iglesia? A sí es que, ella est á pobre, m iserable,
desnuda, m acilen t a, sin aseo, sin ornat o, sin sangre, porque en est os t iem pos no se procura adornar
a la E sposa, sino desnudarla; no guardarla, sino perderla; no defenderla, sino exponerla a peligros;
no educarla, sino prost it u irla; no apacen tar el rebano, sino degollarlo y dev orarlo .��Y por últ im o,
en el siglo de la R eform a religiosa, Ju lián C esarin i, cardenal de S t . A ngelo, presiden t e del C oncilio
de Basilea, y según Bosuet , �el gen io m ás grande de su siglo�, en su célebre E p . I a E ugen io IV ,
resum e el v erdadero espíritu del crist ian ism o en est a sola frase: � C A R IO R E ST C H R IST O U N A A N IM A ,
qua non solum temporale ecclesiæ patrimonium, sed etiam cælum et terra.� �E s m ás cara a C rist o una
alm a, no sólo que el pat rim on io t em poral de la Iglesia, m ás t am bién que el cielo y la t ierra.�
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que hacerles ingresar en sus arcas las cu lpab les riquez as, com o lo pract icaron L .
H osp it al en F rancia, P om bal en P ort ugal, E nrique III en E spaña, y los progresist as
ú lt im am en t e con Salam anca? ¿Q ué A gusacalien t es, sit uado en m edio de las m inas,
de los puert os, de las f ron t eras, de los grandes t errit orios, de la adm in ist ración y de
los sab ios que la form an (por est a m edida) será el cen t ro de t odo progreso m oral y
m at erial? ¿Q ué est e progreso , desarro llado al in f in it o , elev ará por m anos in t eligen -
t es y libres esos m onum en t os co losales, esas creaciones del gen io , de que se gloría y
env anece la especie hum ana?

E s v erdad, por ú lt im o, que las clases priv ilegiadas y sus pro-hom bres, radicados
y concen t rados en est a cap it al, desde la cual han sacrif icado t odo a su in t erés
personal, l lam ándose, com o L uis X IV , �el E st ado� , osarán decir: que t al m edida,
v ist a bajo t odas sus faces, es el co lm o del absurdo y la ausencia de t odo buen
sen t ido : m ás, que es una quim era descabellada e irrealiz ab le. P ero , si V . S ., com o y a
com enz ó a hacerlo , desoy e la v oz de espureos in t ereses, y rem uev e con m ano fuert e
calcu lados obst ácu los, a la v ez que f rust rará la t errib le m an if est ación del derecho
prov idencial, decret ará la resurrección de M éxico, d ict ando est a reform a em inen t e-
m en t e salv adora, bajo t odos aspect os.

E lla es conv en ien t e. L a F ederación no est ará, com o se pret ende, t an desairada-
m en t e alo jada en A guascalien t es. E st a cap it al, que en lo sucesiv o deberá denom inar-
se: �C iudad H idalgo,� en honor del padre de la independencia, sobre est ar sit uada
en un pun t o m at em át icam en t e cén t rico , en t re los E st ados del N ort e y del Sur, el
m ás a propósit o para el gob ierno polít ico de la n ación , y goz ar de un ex celen t e
clim a, es una herm osa ciudad de m ediana ex t en sión , que reúne cuan t as v en t ajas
pudieran apet ecerse, para la residencia en su seno de los suprem os poderes. A de-
m ás, com o debe suponerse, y est oy in form ado, adopt a est a disposición con en t u-
siasm o.�E s just a. L a com isión , por un sist em a de just i f icación , que t an t o la honra,
h a dev uelt o a t odos los est ados los t errenos que les qu it ó San t a-A nna, o t it u ló de
conv en ien cia pública. ¿P or qué, pues, con secuen t e con ese m ism o esp írit u de just i f i-
cación , no ha dev uelt o al est ado de Z acat ecas los pueblos que San t a A nna le arreba-
t ó , para en t ron iz ar el despot ism o?-E s polít ica. E n el dualism o de la libertad y el

despotismo, que ha presidido a M éx ico , com o al m undo, una v ez adm it ido est e
ú lt im o, nat uralm en t e deb ió adm it irse para su desarro llo , la cap it al que lo repre-
sen t aba. P ero est a po lít ica con su aut or A lam án descendió a la t um ba; y por m ás
que est e cadáv er se som et a h o y a la com presiv a m áqu in a del poder arb i t rario ,
para que galvanizado, despida una sola cen t ella de v ida, no es dado al hom bre resucit ar
a los m uert os. L as ideas t ien en una lógica de acero : im perando hoy el prin cip io
an t ípoda, la libertad, esa m ism a lógica ex ige, que sea el cen t ro polít ico de su desa-
rro llo , un a cap it al que la represen t e. ¿Y quién puede represen t arla m ejor, que una
ciudad del est ado , v íct im a de la polít ica co lon ial de M éx ico , heredero de las t radi-
cion es de la clásica escuela progresist a del 33, y cust odio de la sana polít ica in sp ira-
da por G arcía, G óm ez F arías, Sán chez , P risciliano , G on z ález C osío y o t ros ilust res
v arones, sacrif icados por los m oderado-con serv adores?�E s, por ú lt im o, nacional.
L a n ación , que fuera el cap it o lio del un iv erso , donde quiera que hoy t ienda la v ist a
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en t orno suy o , no v e m ás que un v ast o cem en t erio , y al esp írit u cen t ral de M éx ico ,
sen t ado en m edio , com o el gen io de las ru inas.... Y los que desde aquí est o icam en t e
le con t em plan , que acaso han con t ribu ido a form arlo , desarro llando el gran sist em a
de exp lo t ación de la dict adora ciudad y que aún así qu ieren que el país, com o el
ébrio de la B ib lia, �com o lo que v om it ó�; ¿D eben sorprenderse de que A guascalien -
t es, com o todos los pueblos de la R epública, abriguen el nat ural deseo de resucit ar,
para en t rar en la carrera del sig lo y del progreso?

E s pues, Señor, dem ost rado hast a la ev idencia, que la t raslación de los Suprem os
P oderes de la U n ión a A guascalien t es, la reclam an im periosam en t e el t iem po, los
sab ios, los pueblos, M éx ico , la A m érica, el m undo, la hum an idad, el porv en ir: que
el soberano congreso const it uy en t e est á en su derecho al decret arla, deb iendo hacer-
lo cuan t o an t es: y que só lo ella, en t ron iz ando de una m anera est ab le en la m encio-
n ada ciudad, el IM P E R IO D E L A L E Y , im posib le en est a cap it al, realiz ará la espect a-
ción un iv ersal. E s asim ism o dem ost rado, que una repulsa será la go t a, que hará
rebosar la copa del su f rim ien t o de los est ados, y de su indign ación con t ra el �A ri-

manes,� com o llam an a una cap it al, que creen m aquiav élicam en t e los an arquiz a y
ensangrien t a, para dom inarlos: que en su desesperación , in v ocando el pact o social,
con est a fórm ula de O cónell: �E l hombre, reducido a la última extremidad, aprov echa

la ocasión de D ios,� acaso se reproducirá la escena de G uat em ala, o la de las prov in -
cias az t ecas con t ra M oct ez um a; y que de ah í inev it ab lem en t e, se segu irá la diso lu-
ción social, y la pérdida de la independencia. E s dem ost rado, f inalm en t e, que si est a
cap it al, en m ás de t res cen t urias y m edia, cuando t uv o a su disposición t odos sus
n at urales recursos y los cuan t iosos prést am os del ex t ran jero ; cuando repart ió en
gotas de agua en t re los m oderados y conserv adores los m illon es de las v en t as de
Q uerét aro y la M esilla; y cuando por m edio de ellos prom et ió so lem nem en t e
�resarcir con usura, con grandes, radicales reformas los males de la paz� , n ada h iz o ,
m ás que frust rar esas san t as prom esas, h echas por el coraz ón en m edio del in fort u-
n io ,�hoy el país, nada debe esperar de est a m et rópoli, por lo v ist o , in corregib le; n i
de la f e pún ica de sus est adist as, que const an t em en t e lo h an burlado ,�hoy , sobre
t odo, que t iene que salv ar el ún ico t esoro que nos rest a.

L a n ación , com o el que habla, t ien e una f e pro funda, en que est a reform a
cerrará para siem pre el t em plo de Jano, y que desarro llando aquella, a la som bra de
la paz , su gigan t esca n at uralez a f ísica y m oral, se elev ará al apogeo de grandez a y
prosperidad a que lo llam a la P rov idencia. Y si b ien est án penet rados, de que acaso
habría con v en ido m ás, im it ar, al con st i t u irse, el f eliz ejem plo de las naciones-m ode-
lo Inglat erra y los E st ados U n idos de A m érica, est ab leciendo sobre nuest ra C arta

magna, o cart a prim it iv a de 1824, las reform as del sig lo ; o que si se deseaba in v en t ar
un pact o fundam en t al, n o hubiese sido bajo el dom in io del sab le, sino bajo la egida
del pueblo ;�creen , sin em bargo , que cualqu iera que sea el dest ino reserv ado a
v uest ra obra,�est e so lo P E N SA M IE N T O co losal, realiz ado , est rella po lar, que gu iará
nuest ra com bat ida nav e del E st ado por la senda de la razón , de la m oral y del
derecho, y preserv ándole de los esco llos y con t rav ien t os de los part idos, le h ará
t ocar el susp irado puert o del progreso ,�est e pun t o de apoy o dado al A rquím edes
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del pueblo ; est e M esías de t odos esperado, com o la ún ica salv ación de la R epública;
est e fiat, en f in , v it al, f ecundo, regenerador,�in iciat iv a de la reform a y person if ica-
ción del porv en ir,� los hará acreedor a la grat it ud de la pat ria y a las bendiciones
de la post eridad.

P or t an t o , con el deb ido acat am ien t o , p ido a V . S ., se dign e aprobar las proposi-
cion es sigu ien t es:

1º L a ciudad de A guascal ien t es, bajo la den om in ación de ciudad H idalgo ,
con el radio de una legua, es el pun t o de residen cia de los suprem os poderes de la
f ederación .

2º L a t raslación de est os poderes in iciará den t ro de seis m eses, celebrándose su
in st alación [...] el 1º de ju lio del año próx im o de 1857.

3º L os dem ás pueblos, que queden en el est ado de Z acat ecas para form ar el de
A guascalien t es, v uelv a a su prim it iv o est ado .

Sala de com isiones del soberano congreso con st i t uy en t e. M éx ico , diciem bre 22
de 1856.

L u is G arcía de A rellano

Im pren t a de L ara
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